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​ ​ El nuevo imperialismo. Consecuencias y conflictos 

 

Realizar un cuadro de síntesis, en donde consten las consecuencias del nuevo imperialismo para las 
potencias y los colonizados, además de los conflictos que se dieron entre las metrópolis o 
potencias. 

 

Consecuencias para los colonizados 
Demográficas  
En general, la población se incrementó como consecuencia de la disminución de la mortalidad, 
ocasionada por la introducción de la medicina moderna occidental y la persistencia de altas tasas 
de natalidad. Ello se tradujo en un desequilibrio entre población y recursos que hoy día constituye 
un grave problema para los estados surgidos de la descolonización. 
No obstante, en algunas zonas la población autóctona sufrió una drástica reducción 
(especialmente en los inicios del imperialismo) como consecuencia de la importación de 
enfermedades desconocidas (viruela, gripe, etc.). En otros lugares, la población indígena fue 
simplemente reemplazada por colonos extranjeros. 

Económicas 
Para la puesta en marcha de la explotación económica de los territorios ocupados se hizo necesario 
el establecimiento de unas mínimas infraestructuras. De ese modo fueron creados puertos, 
ferrocarriles y carreteras encaminados a dar salida a las materias primas y agrícolas que iban 
destinadas a la metrópoli. 
Las colonias se convirtieron en abastecedoras de las mercancías necesarias para el funcionamiento 
de las industrias metropolitanas, en tanto que éstas colocaban las manufacturas en sus dominios. 
Texto. El beneficio mutuo entre metrópoli y colonia, según un colonizador británico de Nueva 
Zelanda. 
La economía tradicional basada en una agricultura autosuficiente y de policultivo fue sustituida por 
otra de exportación, en régimen de monocultivo, ocasionando la desaparición de las formas 
ancestrales de producción y la extensión de cultivos como el del café, cacao, caucho té o caña de 
azúcar. Amplias zonas fueron roturadas para ser adaptadas a las nuevas exigencias económicas, 
dando lugar a notables cambios del paisaje y graves alteraciones del medio natural. 

Sociales 
La burguesía procedente de las metrópolis, integrada por comerciantes, funcionarios y 
terratenientes, copó los niveles altos y medios de la sociedad colonial. 
Hubo casos en que ciertos grupos autóctonos fueron asimilados por los colonizadores y pasaron a 
formar parte de la cúspide social. Esto ocurrió fundamentalmente con las antiguas élites 
dirigentes, miembros de algunos cuerpos del ejército y funcionarios de la administración colonial. 
Contrastando con esa minoría, la mayor parte de la población autóctona fue objeto de un 
generalizado proceso de proletarización que incrementó las abundantes reservas de mano de obra 
destinada a la creación de infraestructuras y a la agricultura de plantación. 

 



Políticas 
El mayor o menor grado de dependencia de las colonias respecto a la metrópoli estuvo 
determinado por el tipo de organización administrativa que les fue impuesta. 
Esa imposición no estuvo exenta de conflictos que constituyeron el germen del antiimperialismo. 
Habitualmente fueron protagonizados por las clases medias nativas occidentalizadas, que 
reclamaban a la metrópoli un mayor respeto a las tradiciones autóctonas y la participación en las 
decisiones que se adoptaban sobre los territorios administrados. En muchos casos los naturales de 
las colonias demandaron los mismos modos democráticos que las metrópolis defendían para sí 
mismas pero negaban a sus colonias: libertad, igualdad, soberanía nacional, etc. 
Un ejemplo temprano que plasmó el espíritu de estos movimientos fue la creación del Partido del 
Congreso de la India, liderado por Mohandas K. Gandhi, que extendió su influencia por las capas 
más desfavorecidas de la sociedad colonial. 

Culturales 
El imperialismo ocasionó la pérdida de identidad de los pobladores indígenas e implantó los 
patrones de conducta, la educación y la mentalidad de los colonizadores. La lengua de los 
dominadores (especialmente el inglés y el francés) fue impuesta, conduciendo a un fuerte grado 
de aculturación.  
La religión cristiana (católica, anglicana o protestante) desplazó a los credos preexistentes en 
muchas zonas de África o bien se fusionó con ellos, dando lugar a creencias de carácter sincrético. 
Sin embargo en el mundo musulmán y Asia la experiencia evangelizadora fue escasa comparada 
con la del África negra, debido al arraigo de antiguas y complejas religiones, como el budismo y el 
hinduismo. 

Geopolíticas 
Los mapas políticos se vieron alterados por la creación de fronteras artificiales que nada tenían que 
ver con la configuración preexistente, forzándose la unión o segregación de grupos tribales y 
étnicos, provocando con ello innumerables conflictos raciales que se han mantenido vivos hasta 

nuestros días (Ruanda, Liberia, etc). 
Ecológicas 
La introducción de nuevos métodos de explotación agrícola y de especies animales y vegetales 
inéditas, provocó profundas alteraciones o la absoluta destrucción de los ecosistemas naturales. 
De ese modo el bisonte, esencial en la vida y cultura de numerosos pueblos indios de 
Norteamérica, fue casi exterminado por cazadores blancos; el conejo se convirtió en una auténtica 
plaga tras ser introducido en Australia y carecer de depredadores naturales. 
Las grandes selvas tropicales se vieron sometidas a una intensa deforestación causada por la 
sobreexplotación de los recursos madereros y la expansión del monocultivo de plantación; los ríos 
fueron contaminados con metales pesados (mercurio y otros) como consecuencia de los métodos 
aplicados a la extracción de metales preciosos y los desechos procedentes de la actividad minera. 

Consecuencias para las metrópolis 
Desde el punto de vista económico 
El imperialismo sirvió de estímulo a la industrialización en aquellas áreas donde aún era débil y 
favoreció su consolidación allí donde ya estaba en marcha. De todos modos, el principal objetivo 
de las metrópolis fue la obtención de materias primas abundantes y baratas y la colocación de los 
productos manufacturados por sus industrias en las colonias. 
Desde el punto de vista internacional 

 



Constituyó una inagotable fuente de tensiones y conflictos -las crisis marroquíes fueron un 
ejemplo- que culminaría en el estallido de la Primera Guerra Mundial. 
 

LOS CONFLICTOS ENTRE POTENCIAS IMPERIALISTAS 

 
Durante el siglo XIX, a medida que progresaba la expansión colonial, se produjeron disputas entre 
las potencias imperialistas en su intento por controlar territorial, política y militarmente amplias 
áreas de África, Asia y Oceanía. 
Con la pretensión de evitar esos conflictos en 1884 se reunieron en Berlín los representantes de 12 
estados europeos más los de Estados Unidos y Turquía para concretar sus respectivas posiciones 
en el reparto de África.  
Esta conferencia supuso un intento de atenuar por la vía diplomática las diferencias que entrañaba 
la competencia imperialista en dicho continente. 
Tras la reunión subyacía la pretensión del canciller Bismarck de hacer de Alemania una potencia 
imperialista. Alemania había llegado con retraso al reparto colonial y deseaba ostentar una 
posición internacional acorde a su potencial económico y político. 
También fueron tratados otros asuntos como el aseguramiento del Congo belga bajo el dominio 
personal del rey Leopoldo II o la resolución de las tensiones originadas por las coincidentes 
aspiraciones de Francia y Gran Bretaña sobre Egipto. 
 
En el Congreso de Berlín se adoptaron las siguientes resoluciones: 
 
El reparto de África 

●​ Se reconocía a Leopoldo II el dominio exclusivo del Congo belga, frente a las ambiciones 
francesas sobre parte de esa colonia. 

●​ Gran Bretaña y Francia habían de resolver por sí mismas sus diferencias. 
●​ Se determinó que aquella potencia que controlara el litoral de un territorio ostentaría de 

hecho la autoridad sobre el interior del mismo. Ello estimuló la penetración desde la costa 
hacia el interior del continente en una frenética lucha por hacerse con la mayor extensión 
posible e impedir que los rivales hiciesen lo mismo. 

El Congreso o Conferencia de Berlín se ciñó exclusivamente a los asuntos concernientes al 
continente africano, dejó de lado las restantes zonas de proyección imperialista. Aceleró el proceso 
de reparto, de hecho pocos años más tarde (salvo Liberia y Abisinia) no existía en África ningún 
territorio que se sustrajera a la dominación europea. 
A pesar de los intentos por canalizar pacíficamente el proceso imperialista, los enfrentamientos se 
agudizaron en la primera década del siglo XX, constituyendo la antesala de la I Guerra Mundial. 
 
Destacaron dos conflictos: 
 

La guerra anglo-bóer 
Los bóers (también llamados afrikáners) eran granjeros de origen holandés que se habían 
establecido en la zona de El Cabo a mediados del siglo XVII. De fe calvinista y profundamente 
racistas, habían despojado a los aborígenes de sus tierras. 

 



Entre 1835 y 1845 hubieron de retirarse de esos territorios ante la presión de los colonos 
británicos y se establecieron en las zonas más norteñas de Orange y Transvaal. Es en esta zona 
donde chocaron de nuevo los intereses de los colonos británicos (en su mayoría mineros) y los de 
los bóers (fundamentalmente ganaderos y agricultores). 
El conflicto se inició tras el descubrimiento en 1886 de ricos yacimientos de oro y diamantes en los 
territorios bóers. 
Gran Bretaña además, por razones geopolíticas, tenía un elevado interés en unir el continente 
africano de norte a sur bajo su soberanía, en tanto que los bóers además de otros pueblos como 
los zulúes, obstaculizaban esas pretensiones. 
En la guerra anglo-bóer que durará desde 1899 hasta 1902, confluyeron por lo tanto factores tanto 
políticos como económicos inherentes al fenómeno imperialista. Destacó como instigador del 
conflicto Cecil Rhodes, hombre de negocios y gobernador británico de El Cabo cuyo objetivo era 
conseguir para Gran Bretaña el dominio de todo el sur de África. 
El desarrollo de la guerra pasó por diversas fases: desde las iniciales victorias de los afrikaners 
(bóers) cuyo presidente Kruger declaró la guerra a los británicos, hasta la derrota de éstos tras una 
sangrienta guerra de guerrillas. En 1902, por el Tratado de Vereeniging se puso fin a las 
hostilidades y los bóers quedaron bajo el dominio del Imperio Británico, aunque conservando una 
amplia autonomía en las provincias de Orange y Transvaal. 
 

El incidente de Fachoda (1898-1899) 

 
El conflicto de intereses entre Francia y Gran Bretaña originó fricciones que a punto estuvieron de 
desembocar en contiendas armadas. Un ejemplo lo constituyó el incidente o crisis de Fachoda 
(actual Kodok), localidad enclavada en Sudán, donde coincidieron franceses y británicos que 
pretendían la construcción de un ferrocarril que uniese parte de sus respectivas colonias africanas. 
Para abrir camino y defender sus posiciones los franceses enviaron desde el Oeste un ejército al 
mando del comandante Marchand, mientras que los británicos hicieron lo propio con tropas 
incorporadas desde Egipto al mando del general Kitchener. 
La retirada de los franceses ante la inferioridad numérica de sus tropas permitió a los británicos 
controlar la región de Sudán, consiguiendo con ello el dominio casi ininterrumpido de los 
territorios que enlazaban el norte y el sur de África. 
Los anhelos de Cecil Rhodes quedaban de este modo casi satisfechos, pues sólo se interponían en 
ese camino los territorios del África Oriental bajo soberanía alemana. 

 


